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Resum: Les activitats de manteniment han estat marginades perquè s’han
considerat com a treballs que no están exposats a canvis significatius ni des del
punt de vista tecnològic ni espacial, i per tant no se les ha tingut en compte a
l’hora d’analitzar el canvi social. En aquest treball la nostra intenció és centrar-
nos en una producció que es troba íntimament vinculada a les activitats de
manteniment, com és la preparació, la presentació i el consum d’aliments, i ens
centrarem en l’anàlisi de la producció ceràmica de les societats del bronze final
del sudest de la península Ibèrica.
Resumen: Las actividades de mantenimiento han sido marginadas al
considerarlas como trabajos no expuestos a cambios significativos ni tecnológica
ni espacialmente y, por tanto, no se las ha considerado a la hora de analizar el
cambio social. En el presente trabajo nuestra intención es centrarnos en una
producción íntimamente ligada a las actividades de mantenimiento como es la
preparación, presentación y consumo de alimentos, centrándonos en el análisis
de la producción cerámica de las sociedades del Bronce Final del Sureste de la
península Ibérica. 
Abstract: Maintenance activities have been of marginal interest since they have
been considered as tasks without significant changes through time and in space
and therefore without any importance for an understanding of social change. In
this paper we aim to centre our discussion on those aspects of maintenance
activities such as food preparation, distribution and consumption. In this context






Toda actividad humana tiene
una dimensión espacio-temporal
que ha ido variando a lo largo de
la historia como consecuencia de
los cambios sociales y tecnológi-
cos (Carrasco et alii 2003: 67).
A estos cambios también son
susceptibles las actividades de
mantenimiento que pueden defi-
nirse como las prácticas relacio-
nadas con el cuidado y el soste-
nimiento de la vida de los gru-
pos humanos; relativas a la ali-
mentación, la gestación y la
crianza de individuos infantiles,
la higiene y la salud pública
(Picazo 1997; Montón 2000: 52)
que se desarrollan en el marco
de la vida cotidiana.
En el desarrollo de la vida coti-
diana, cada sociedad humana
construye para sí misma un
mundo de alimentos, refugio,
vestimentas y otros bienes, un
mundo lleno de experiencias
materiales (Bray 1997: 2); una
buena parte de este mundo se
crea a través de las actividades
de mantenimiento. Son además
estas actividades las que origi-
nan buena parte del registro
arqueológico que analizamos
para acercarnos a las sociedades
de la prehistoria. Sin embargo
tradicionalmente se ha conside-
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rado que los trabajos que se
desarrollan en la vida cotidiana
no cambian, así como tampoco
lo hacen las funciones económi-
cas o las dinámicas sociales que
las acompañan (Meyers 2003)
es decir, que permanecen estáti-
cos e independientes de los
otros movimientos sociales y
económicos que afectan a las
sociedades. 
Este juicio se explica a través de
la consideración peyorativa que
reciben los trabajos denomina-
dos domésticos, muy vinculada
con el pensamiento actual y sus-
tentada en una serie de premi-
sas e ideas preconcebidas por
las que el trabajo doméstico
posee una baja consideración
social y es percibido como irrele-
vante para la explicación de la
dinámica social de las grupos
prehistóricos (Curiá y Masvidal
1998: 228). El ámbito domésti-
co se explica a través de gene-
ralidades, de dicotomías e inclu-
so de conceptos que no son defi-
nidos de la misma manera por
todos los investigadores, de
manera que se crea un espacio
ambiguo e indefinido que no
ayuda a la reflexión; lo domésti-
co se convierte en una categoría
universal asociada a una clase
particular de individuo uniforme
y que no presenta cambios: las
mujeres (Brück 2005:143). De
esta manera el significado de la
cultura material asociada al
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espacio doméstico se expresa
exclusivamente a través de tipo-
logías y descripciones, en vez de
servir de reflexión sobre cómo la
gente organiza y valora sus acti-
vidades y sus relaciones con los
otros miembros del grupo
(Meyers 2003: 428). Por tanto el
debate acerca de lo que significa
el espacio doméstico (Montón
2000), el tiempo, los ciclos y las
rutinas que implica (Picazo
1997), la consideración del tra-
bajo doméstico en sí mismo
(Carrasco et alii 2003) o las
posibles raíces de esta situación
(Hernando 2005; Sánchez
Romero e.p. a) cobra una espe-
cial relevancia.
Normalmente estos trabajos y
espacios han sido considerados
como los propios de las mujeres,
esta idea se ha sostenido a tra-
vés sobre todo del conocimiento
que proviene de la etnografía
(Hernando 2002; Meyers 2003:
431), las fuentes literarias
(Mirón 2005) o la iconografía
(Brumfiel 1991). Sin embargo,
la realización de estos trabajos
tiene que dejar su impronta en
el registro arqueológico de las
sociedades prehistóricas no sólo
a través de la cultura material
que se fabrica, se transforma, se
consume, se almacena o se des-
hecha, sino también a través de
los restos óseos de las mujeres
que realizaron estas actividades.
Diversos estudios antropológi-
cos realizados sobre las socieda-
des de la Edad del Bronce penin-
sular (Jiménez et alii 2004)
demuestran toda una serie de
patrones de paleopatologías y
marcadores de estrés diferentes
entre hombres y mujeres que
deben relacionarse con el desa-
rrollo de actividades diferencia-
das. Los patrones de actividades
asociadas a las mujeres las sitú-
an básicamente en desarrollo de
actividades de mantenimiento
(Sánchez Romero e.p. a). 
Son varias las causas que han
podido influir en el hecho de que
se identifique el ámbito domés-
tico con la inmovilidad de sus
procesos productivos. El análisis
del tiempo de trabajo en térmi-
nos mercantiles ha podido influir
en la consideración negativa de
los procesos de producción y
mantenimiento de los ámbitos
domésticos de las sociedades
prehistóricas; las mujeres aún
en la actualidad utilizan en la
mayor parte de lo que a su tra-
bajo se refiere el tiempo no mer-
cantil, el que no se remunera, ni
cotiza de modo que se invisibili-
za (Carrasco et alii 2003: 9). Es
posible que otra probable causa
de que se entienda que el cono-
cimiento relativo a las prácticas
domésticas no cambia ni evolu-
ciona, tenga que ver con cómo
se ha transmitido el conocimien-
to. Las mujeres han quedado
marcadas a lo largo de su histo-
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ria por la comunicación oral, la
aparición de la escritura y su
apropiación por parte de unos
pocos es una fuente de poder
que está restringida por el grupo
que la utiliza en exclusividad. 
Otro de los problemas con los
que se enfrentan las actividades
de mantenimiento es la idea de
que estos trabajos no requieren
ningún tipo de tecnología, nin-
guna pauta de experiencia o
conocimientos especializados.
Este es un punto esencial en la
reelaboración del concepto de
trabajo doméstico; palabras
como técnica y tecnología han
estado ligadas esencialmente al
mundo masculino, el diccionario
de la Real Academia Española
define tecnología en su primera
acepción como conjunto de los
conocimientos propios de un ofi-
cio mecánico o arte industrial
cuando, etimológicamente, defi-
ne el conocimiento de la técnica,
y la técnica es el conjunto de
procedimientos y recursos de
que se sirve una ciencia o un
arte y la habilidad para desarro-
llarlos. Como consecuencia,
mientras que en el estudio de
las sociedades prehistóricas es
usual encontrar la palabra tec-
nología unida a conceptos como
metalúrgia, lítica o cerámica es
más difícil encontrarla ligada a
productos alimenticios, cestería
o textil, cuando se está hablan-
do de procesos similares por los
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que determinada materia prima
se transforma mediante una
serie de técnicas, conocimientos
y habilidades hasta conseguir un
producto elaborado. 
La propia disciplina arqueológica
ha sido también bastante sensi-
ble a la hora de analizar los avan-
ces tecnológicos como algo unido
a lo masculino, no en vano se
estructuraron las distintas épocas
que marcan el “progreso de la
humanidad” con terminología
técnica: el trabajo con la piedra y
los metales (Wright 1999: 176),
actividades ligadas en la literatu-
ra arqueológica tradicional a los
hombres (Sánchez Romero
2005; Sánchez Romero y Moreno
Onorato 2005). La tecnología se
desvincula de los otros procesos
sociales y por tanto se considera
que no puede ser influida por
otras estrategias de organización
social como son las relaciones de
género, que ni siquiera se consi-
deran, estableciendo posiciones
jerárquicas de forma que la
metalurgia es más importante
que la fabricación de alimento o
tejido (Wright 1999: 176).
La preparación de alimentos, la
fabricación de textiles o el cuida-
do de los otros miembros del
grupo requieren una serie de
habilidades técnicas y un cúmu-
lo de experiencias que produci-
rán, como todas las tecnologías,
innovaciones y cambios. En
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muchas ocasiones, el que estás
actividades estén ligadas a las
necesidades más básicas de la
sociedad, a las necesidades bio-
lógicas y de relación ha hecho
que sus tecnologías se naturali-
cen haciéndose menos visibles
(McGaw 1996). Los motivos
para el avance, para el cambio
vendrán dados por las circuns-
tancias económicas, las caren-
cias o excesos de determinados
recursos, los cambios en la
organización social, y siempre
modificarán la manera en la que
desarrollan su vida cotidiana.
Esos cambios han sido observa-
dos en las sociedades en lo que
respecta al urbanismo o a las
prácticas funerarias. Sin embar-
go, las actividades de manteni-
miento también influyen en
cómo se organiza el espacio
doméstico, cómo se ordena el
tiempo, e incluso forma parte de
la creación de identidades.
Cualquier cambio en la organi-
zación económica modifica todo
lo relacionado con los alimentos
que se consumen, cómo se pre-
paran, cómo se almacenan y
cómo se sirven (Montón 2005);
los cambios en la organización
social se plasman en cómo la
gente se viste, qué adornos lleva
y dónde los lleva, en cómo
representa su identidad a través
de la modificación de su cuerpo
(Sánchez Romero e.p. b).
También las relaciones interper-
sonales se modifican, los cam-
bios en el sistema urbanístico
delimitan quién vive con quién,
qué numero de personas habita
una unidad doméstica, y de qué
manera la materialidad de la
arquitectura juega un papel pri-
mordial en cómo la gente expe-
rimenta el lugar en el que vive
(Brück 2005: 136). Igualmente,
las transformaciones en el
mundo de lo simbólico y lo ideo-
lógico tienen su reflejo en la vida
cotidiana de las personas ya que
pueden cambiar su modo de
situarse dentro del grupo social,
sus sentimientos de pertenencia
a una comunidad y su relación
con sus ancestros.
Nuestro objetivo en el presente
trabajo va a consistir en el aná-
lisis de los cambios que se pro-
ducen en las actividades de
mantenimiento en las socieda-
des de la Edad del Bronce del
Sureste peninsular. Especial-
mente se estudiarán como se
transforman las actividades
relacionadas con el procesado y
consumo de los alimentos. A
partir del análisis de las propie-
dades de los conjuntos cerámi-
cos de las sociedades del Bronce
Final es posible plantear el desa-
rrollo de nuevas formas de pre-
paración, presentación y consu-
mo de alimentos y bebidas. Los
cambios documentados en las
vajillas cerámicas suponen una
organización del trabajo domés-
77
tico diferente y unas relaciones
sociales con nuevos contenidos
y escenarios de representación,
reproducción y modificación.
Características generales de
las sociedades del Bronce
Final del sureste peninsular
Antes de profundizar en las pro-
piedades de los conjuntos cerá-
micos es necesario introducir
una breve caracterización de las
sociedades del Bronce Final que
nos sirva como marco de análi-
sis y compresión. Las socieda-
des de la Edad del Bronce del
Sureste de la Península Ibérica
han sido organizadas en dos
grandes periodos culturales1 que
se suceden temporalmente y
que han sido sistematizados
como cultura de El Argar (Siret y
Siret 1890) y Cultura del Bronce
Final del Sureste de la península
ibérica (Molina 1976, 1978).
Temporalmente ambos periodos
abarcan un lapso entre el 2200 y
el 900 cal. B.C.
Las características culturales
que presentan ambos periodos
pueden caracterizarse por las
importantes diferencias existen-
tes entre ambas sociedades.
Diferencias que afectan no sólo
a las formas de vida sino tam-
bién al grado de investigación
del que han sido objeto ambos
desarrollos culturales. Desde los
propios inicios de la investiga-
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ción, ésta se ha centrado funda-
mentalmente en las sociedades
de la Edad del Cobre y de la
Cultura de El Argar. Posible-
mente la riqueza y espectacula-
ridad de ambos desarrollos cul-
turales haya sido la causa de la
concentración de la investiga-
ción en estos periodos quedando
otras fases culturales en un
segundo plano. Especialmente
drásticas han sido las diferencias
de investigación en lo referente
al Bronce Final del Sureste,
sobre todo en los últimos años
en donde la situación puede ser
calificada de estancamiento
frente al importante avance
experimentado en el conoci-
miento de las sociedades argári-
cas (Aranda y Sánchez 1999).
A pesar de estas importantes
diferencias, el conocimiento que
actualmente poseemos de
ambas sociedades es suficiente
como para plantear la existencia
de dos modelos sociales que
poseen unas manifestaciones
culturales propias y fuertemente
diferenciadas las unas de las
otras. De forma resumida,
durante el Bronce Final se pro-
duce un cambio en la organiza-
ción del poblamiento consistente
en la situación de los asenta-
mientos en zonas cuya principal
característica es el control de las
vías de comunicación que conec-
tan diversos territorios. Estos
poblados presentan unas carac-
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terísticas urbanísticas y cons-
tructivas que suponen el aban-
dono del sistema de aterraza-
miento y la utilización masiva de
la piedra que caracterizaba a las
poblaciones argáricas. Durante
el Bronce Final, el urbanismo se
caracteriza por cabañas y
estructuras exentas, de plata
ovalada y rectangular y que
aparecen situadas de forma dis-
persa por los asentamientos,
aparentemente sin una organi-
zación interna. En los sistemas
constructivos los principales
materiales utilizados son el
tapial y el adobe que en algunas
construcciones se sitúa sobre
zócalos de piedra de escasa
entidad. Las cabañas aunque
presentan tamaños diferentes
son, en términos generales, de
grandes dimensiones, no apare-
cen compartimentadas y en
algunas ocasiones presentan
una decoración de placas de
estuco amarillento con motivos
geométricos (Molina 1978,
1983; Martínez y Botella 1980;
Contreras 1982; Ros 1989;
González 1990; Lomba 1993;
Aranda y Molina 2005).
El ritual funerario presenta
igualmente unas características
fuertemente diferenciadas res-
pecto al mundo argárico.
Aunque son escasas las necró-
polis documentadas el ritual
presenta un alto grado de nor-
malización caracterizándose por
la incineración de los cadáveres
y su posterior introducción en
urnas funerarias que habitual-
mente aparecen tapadas con
unos de los tipos cerámicos más
característicos de estas socieda-
des las fuentes hombro marca-
do. Las urnas funerarias se
introducen en fosas o cistas de
planta poligonal u oval. Los
ajuares son fundamentalmente
elementos de adorno, brazale-
tes, pendientes, cuentas de
collar y de forma más excepcio-
nal fíbulas. Las necrópolis se
sitúan habitualmente en laderas
o promontorios siempre en
zonas independientes de las
áreas de poblado (Molina 1978;
Carrasco et alii 1980; González
1983; Ros 1986; Hernández y
Gil 2004).
En cuanto a los materiales mue-
bles tanto las producciones
cerámicas, metalúrgicas o líti-
cas, presentan unas característi-
cas tipológicas y tecnológicas
que de nuevo marcan la ruptura
con las sociedades argáricas.
Los conjuntos cerámicos, como
posteriormente analizaremos
con más detenimiento, se carac-
terizan por la introducción de
tipos nuevos en donde destacan
especialmente las formas abier-
tas (Molina 1978, 1983; Aranda
2001). Las producciones meta-
lúrgicas poseen igualmente
características novedosas, tec-
nológicamente se generaliza la
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utilización del estaño como
materias prima frente a los
cobres arsenicados de época
argárica. Desde una perspectiva
tipológica son comunes las
denominadas hachas de talón,
de anillas o apéndices laterales,
las espadas de lengua, puntas
de flecha o elementos de adorno
como las fíbulas. Todos estos
productos metálicos han sido
relacionados con diversos con-
tactos e intercambios a una
escala mediterránea o atlántica
desconocida en épocas anterio-
res (Molina 1978, 1983;
Carrasco et alii 1987, 2002;
González 1990). Las diferencias
observadas en los materiales
afectan también a producciones
con un carácter más local. Este
es el caso de las pesas de telar
que poseen una características
morfológicas desconocidas en el
sureste hasta este momento, en
concreto poseen formas bitron-
cocónicas con escotadura cen-
tral (Molina 1978).
Durante el Bronce Final asisti-
mos, por tanto, a la aparición de
un tipo de sociedad perfecta-
mente definido y cuya materiali-
dad no posee elementos de
conexión o de transición con las
sociedades argáricas. Esta dis-
continuidad cultural ha plantea-
do y plantea importantes inte-
rrogantes sobre las causas y
consecuencias de la desaparición
de la cultura argárica y sobre el
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origen y formación de las socie-
dades del Bronce Final. Los
intentos de interpretación de
este proceso se han basado fun-
damentalmente en posiciona-
mientos normativistas donde los
cambios son el resultado de
influencias de diverso origen que
generan procesos de acultura-
ción del denominado substrato
indígena. En este contexto el
Bronce Final ha sido incluso con-
siderado como una etapa de
involución cultural y retroceso
hacia patrones organizativos
típicos de las sociedades de la
Edad del Cobre (Pellicer 1992-
93; Eiroa 1989; Martínez y
Botella 1980). Desde nuestra
perspectiva el cambio que se
produce estaría relacionado con
unas nuevas formas de repre-
sentación del poder. Durante el
Bronce Final las relaciones socia-
les y sus múltiples manifestacio-
nes desaparecen en buena
medida de los escenarios tradi-
cionales, mostrándose en otros
lugares y asumiendo otras for-
mas mucho más interconectadas
con otros desarrollos culturales. 
Las cerámicas del Bronce
Final: nuevas formas de pro-
ducción, presentación y con-
sumo de alimentos
La interpretación funcional de la
cerámica puede realizarse a par-
tir de la asunción de que la
forma está fuertemente influen-
El cambio en las actividades de mantenimiento durante la Edad del Bronce
ciada por su pretendida función.
La relación entre forma y fun-
ción sugiere que determinadas
propiedades físicas y formales
representan el modo más efi-
ciente de solucionar ciertos
requerimientos funcionales. Esta
relación ha sido definida como
función/es primaria/s (Ericson et
alii 1972; Henrickson y
McDonald 1983). Características
como las dimensiones, estabili-
dad, capacidad volumétrica,
composición de las pastas cerá-
micas, facilidad de acceso al
contenido, facilidad para remo-
ver el contenido, comodidad
para verter, eficiencia en la
absorción de calor, resistencia
térmica, tasa de evaporación,
etc. condicionan las posibles
funcionalidades. La efectividad
en el desarrollo de determinadas
tareas está, por tanto, condicio-
nada por las técnicas de manu-
factura, propiedades morfológi-
cas, y composición de las pastas
(Braun 1983). La contrastación
etnográfica de la correlación
forma-función avalaría la exis-
tencia de claras tendencias en
donde propiedades físicas y for-
males específicas se asocian con
usos igualmente concretos
(Henrickson y McDonald 1983;
Smith 1988).
Aunque los usos específicos de
las cerámicas pueden ser muy
variados, la principal funcionali-
dad de estas producciones con-
siste en el almacenaje, transpor-
te, preparación y servicio tanto
de alimentos como de líquidos.
En este sentido cambios en los
tipos y en las capacidades de los
contenedores han sido tradicio-
nalmente considerados como
indicadores de cambios en los
alimentos consumidos, en la
transmisión del conocimiento
sobre los alimentos e importan-
tes transformaciones en el con-
texto social de la preparación y
consumo (Braun 1983; Mills
1989, 1999).
Aunque la comida y la bebida se
encuentran entre las necesida-
des esenciales de ser humano su
consumo no es simplemente un
acto biológico. Muy al contrario
está cargado de significados
normativos. La comida es
importante para estructurar el
tiempo y las relaciones sociales,
formando y reproduciendo iden-
tidades, forjando relaciones de
poder, negociando sexo y edad
así como en proveer a la socie-
dad de intricados símbolos y
metáforas (Sherrat 1996; Parker
2000, 2003; Bray 2003). Si
aceptamos que la elección de
comida y bebida y la forma en
que es cocinada y presentada
puede ser entendida como indi-
cadores de la identidad, política,
social y cultural, la elección de
los conjuntos cerámicos domés-
ticos puede ser entendida igual-
mente como un reflejo de esas
81
identidades (Goldstein 2003).
Los cambios documentados en
los conjuntos cerámicos durante
el Bronce Final deben relacionar-
se con nuevos métodos de coci-
nado y cambios en las prácticas
de consumo de alimentos tanto
en el desarrollo de la vida diaria,
a una escala por tanto domésti-
ca, como en el desarrollo de
prácticas de comensalidad en
donde el contexto de consumo
cambia significativamente.
Veamos a continuación cuales
son los principales cambios que
se producen en los conjuntos
cerámicos y cómo estos pueden
asociarse a nuevas conductas
sociales.
En términos generales las dife-
rencias entre los conjuntos cerá-
micos argáricos y del Bronce
Final afectan tanto a las caracte-
rísticas formales como tecnoló-
gicas, con una considerable inci-
dencia de las decoraciones en
los conjuntos cerámicos del
Bronce Final. Frente a las formas
con tendencias cerradas que
caracterizan a las cerámicas
argáricas durante el Bronce Final
asistimos a un importante desa-
rrollo de las formas abiertas o
muy abiertas. Se generalizan
igualmente los fondos planos
especialmente en las formas de
cocina y almacenaje lo que con-
trasta con los fondos convexos
de las cerámicas argáricas. Otro
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elemento igualmente diferencia-
dor de los conjuntos de Bronce
Final consiste en la drástica
separación en la técnica y cali-
dad de la que podríamos deno-
minar vajilla de mesa que pre-
senta unas pastas de alta cali-
dad y superficies fuertemente
bruñidas, frente a las cerámicas
de cocina y almacenaje que
poseen un tratamiento mucho
menos cuidado de sus superfi-
cies dominando fundamental-
mente los acabados alisados
(Molina 1978; Aranda 2001). 
En relación con la cerámica de
servicio y consumo durante el
Bronce Final se generalizan las
formas abiertas o muy abiertas.
Durante estos momentos son
comunes determinados tipos de
vasos, platos y fuentes bien de
perfil sencillo o carenados, en
este último caso son especial-
mente frecuentes las denomina-
das carenas de hombro marca-
do. La tendencia en estos tipos
es hacia formas poco profundas
y abiertas, coincidiendo el diá-
metro máximo con el diámetro
del borde. El análisis morfomé-
trico de los conjuntos cerámicos
de la secuencia de Bronce Final
del asentamiento del Cerro de la
Encina (Granada) demostraría
este extremo (Aranda 2001). En
las formas de perfil sencillo
(grupos tipológicos III y IV) la
relación entre el diámetro de la
boca y la altura oscila entre 180-
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200 mm. de achura por 58-66
mm. de altura para los denomi-
nados como platos y entre los
240-300 mm. de diámetro por
81-106 mm. de altura  para las
denominadas como fuentes. La
ratio entre máximo diámetro y
altura máxima oscila entre 2.2 y
3.4 siendo la media de 3, por
tanto formas tres veces más
anchas que altas (Aranda 2001).
En lo referente a las formas
carenadas (grupos tipológicos X,
XI y XII) la relación diámetro de
la boca altura máxima oscila
entre los 100-140 mm. por 42-
55 mm. para los denominados
como vasos carenados, entre los
170-220 mm. de diámetro y los
60-91 mm. de altura para los
platos carenados y entre los
240-380 mm. de diámetro y 70-
135 mm. de altura para las
fuentes. La ratio entre diámetro
máximo y altura varía entre los
2.1 mm. y 2.6 mm. para las for-
mas de vasos siendo la media de
2.2 mm. frente al intervalo 2.2
mm. y 3.8 mm. que caracteriza
a los platos y fuentes en este
caso con una media de 2.9 mm..
Las diferencias observadas hacia
una tendencia más profunda de
los vasos frente a platos y fuen-
tes deben relacionarse con su
posible funcionalidad como con-
tenedor de líquidos para su con-
sumo, lo que obliga a una mayor
profundidad. Esta característica
es similar a los denominados
como cuencos de perfil en S,
una de las formas más comunes
del Bronce Final. Por su parte la
media de 2.9 mm. de platos y
fuentes carenadas y de 3 mm.
para las formas de perfil sencillo
supone una importante homo-
geneidad que implica una rela-
ción del diámetro máximo tres
veces superior a la altura máxi-
ma2 (Aranda 2001).
Este conjunto de formas cerámi-
cas, que podemos relacionar con
la presentación y consumo de
alimentos, se caracteriza por el
cuidado de sus superficies que
aparecen fuertemente bruñidas,
lo que como hemos indicado
anteriormente contrasta con las
formas de cocina y almacenaje.
Además son estas formas sobre
las que se desarrollan toda una
serie de técnicas decorativas lo
que contrasta con los conjuntos
cerámicos argáricos. En este
sentido destacan las denomina-
das como decoraciones de retí-
cula bruñida que consiste en
motivos de carácter geométrico
que se sitúan habitualmente
sobre la superficie interior de las
vasijas aunque en algunos casos
también aparecen sobre la
superficie exterior. Otra de las
técnicas decorativas se basa en
la decoración pintada de moti-
vos igualmente geométricos en
rojo o combinando el rojo y
amarillo que se sitúa tanto en
las superficies internas como
externas. Igualmente caracterís-
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tica es la técnica decorativa con-
sistente en la incrustación de
botones de bronce semiesféricos
sobre la superficie exterior de
las vasijas formando básicamen-
te alineaciones. Finalmente
vamos a destacar otras dos téc-
nicas la decoración con incisio-
nes formando motivos geométri-
cos y las cerámicas decoradas a
la almagra (Pellicer y Schüle
1966; Molina 1978; Martínez y
Botella 1980; Carrasco et alii
1981, 1987; Molina et alii 1983;
González 1990).
Los cambios que se producen
durante el Bronce Final con la
introducción de estas nuevas
formas muy abiertas y planas en
donde se acentúa su estabilidad
con un amplio desarrollo de los
fondos planos y con diversos tra-
tamientos decorativos suponen
nuevas formas de presentación y
consumo de los alimentos aso-
ciadas a, igualmente novedosas,
estrategias sociales. Uno de los
cambios posiblemente más
importantes consista en el hecho
de que durante el Bronce Final
las formas analizadas están rea-
lizadas no sólo para contener
sino fundamentalmente para
mostrar sus contenidos. Este
énfasis en la visibilidad vendría
avalado tanto por el cambio en
la morfología de las vasijas como
por las decoraciones que recor-
demos afectan a las superficies
no sólo externas sino también
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internas, lo que determina la
importancia que posee tanto el
contenido como el continente.
Además durante el Bronce Final
se generaliza una nueva forma
cerámica, los denominados
soportes de carrete que debe
relacionarse igualmente con la
presentación y consumo de ali-
mentos. Se trata de un tipo
cerámico desconocido con ante-
rioridad cuya funcionalidad debió
ser la de sostener otras vasijas
cerámicas. El acabado de estos
tipos cerámicos fuertemente
bruñidos y en muchas ocasiones
decorados con las técnicas ante-
riormente analizadas los relacio-
na con las prácticas de presenta-
ción y consumo de alimentos.
El acento, por tanto, es puesto
en la forma en que se presentan
los alimentos lo que implica
cambios en las formas sociales
de consumo tanto individuales
como colectivas. La importancia
que adquiere la forma de consu-
mir alimentos, desconocida en
las sociedades anteriores, supo-
ne un nuevo escenario para la
representación de las relaciones
sociales. Así el contexto domés-
tico adquiere una importante
relevancia en la definición,
reproducción y manipulación de
la identidad social de los indivi-
duos que componen la unidad
familiar.
Los cambios en las formas cerá-
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micas también pueden relacio-
narse con nuevas estrategias en
la preparación y procesado de los
alimentos posiblemente a favor
de un mayor peso de los alimen-
tos sólidos o semisólidos. Frente
a las formas cerradas de época
argárica la tendencia hacia for-
mas muy planas durante el
Bronce Final supone un mayor
peso de alimentos posiblemente
más elaborados. Estos nuevos
requerimientos sociales, mayor
atención en la preparación y pre-
sentación de los alimentos,
debieron implicar además cam-
bios en las formas de organiza-
ción del trabajo doméstico. 
Estas nuevas prácticas de prepa-
ración y consumo de alimentos y
bebidas deben relacionarse con
una escala doméstica de la pro-
ducción o al menos así lo demos-
traría el importante peso de estas
formas en los conjuntos cerámi-
cos de las cabañas de Bronce
Final que han podido ser analiza-
das. En esta línea destacan por
ejemplo los conjuntos cerámicos
de las 4 cabañas excavadas en el
asentamiento del Peñón de la
Reina (Almería); en todas ellas la
representación de platos y fuen-
tes es importante (Martínez y
Botella 1980). No obstante, es
necesario plantear la posibilidad
de que al menos una parte de
estas producciones cerámicas
pudieran haber participado en
rituales de comensalidad relacio-
nados por tanto con una escala
de consumo de alimentos dife-
rente a la aquí tratada.3
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Notas:
1 Aunque el denominado como
Bronce Tardío se ha considerado
como etapa postargárica y por tanto
con una etapa con entidad cultural
propia (Schubart y Arteaga 1983;
Carrasco y Pachón 1986; Castro et
alii 1996) desde nuestra perspectiva
existen los suficientes elementos de
continuidad cultural como para
mantener este periodo dentro del
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desarrollo argárico (Molina 1983).
Los cambios que se producen
durante este periodo parecen estar
más relacionados con el proceso de
crisis y desarticulación de las socie-
dades argáricas que con un nuevo
desarrollo cultural.
2 La población total analizada
asciende a 31 formas completas o
con el perfil suficiente para ser
reconstruidas (Aranda 2001).
3 En este sentido es especialmente
relevante la introducción en los
momentos recientes del Bronce
Final de un conjunto de cerámicas
exóticas realizadas a torno y proce-
dentes de las factorías fenicias del
litoral (Molina et alii 1983; Carrasco
et alii 1981; Ros 1989). Las formas
que se introducen son básicamente
platos, copas y jarros que posible-
mente se asociaron a prácticas
rituales de comensalidad.
